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Abarca esta fotografía el panorama de la ciudad hacia la bahía, vista tomada desde 
el edificio de la Municipalidad, apareciendo en primer término el cruce de la calle Eji- 
do con la Avenida 18 de Julio, panorama de rascacielos que han transformado la fiso- 
nomía de la capital tan absolutamente, y en pocos años, que la hacen irreconocible 
para quienes no hayan asistido a diario al proceso de su prodigioso crecimiento, 
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NO de los signos distintivos de este 
siglo es su preocupación por el hom- 
bre. En el orden científico y en el orden 
filosófico el tema del hombre como lo 
llama Julián Marías, golpea con nudillos 
perentorios sobre la puerta de las imqui 
áiciones, El existencialismo de Jaspers, de 
Heidegger de Sartre o de Marcel plan 
tea angustiosamente los problemas del ser 
en sí, del ser en el mundo, de la califi 
cación ontológica de la vida humana. Y en 
el ruedo de las ciencias. la antropologi 
cultural, la geografía y la ecología huma 
nas, la psicología y la sociología tratan de 
edificar sus claustros conceptuales dis 
tando a veces la posesión de terri 
torios limítrofes y coincidiendo siempre en 
su vocación por la intimidad mental, 
obras y las sociedades del hombre 
Hemos perdido, desdichadamente la 
concepción estética de lo humano mue dis 
tnguia a los griegos: nos hemos liberado, 
felizmente, de la concepción aro! tante de 


lo divino que subyugaba a la Edad Media; 
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ahora preguntamos sobre nosotros mismos 
con audacia y desvelo, procurando inter- 


pretarnos como conciencias y esencias, bus 
cando nuestro modo de ser entre los de: 


más seres de lo circunvalante. Este estudio 


tipológico, iniciado en números anteriores 
del Suplemento de EL DIA. responde a 
la doble solicitud arriba aludida. Nuestro 
mundo rural mere-e un análisis pleno de 
simpatía y rigor, para que entregue así, 
desdeñada la hojarasca adjetiva, la flor 
legítima de su originalidad y el áspero 
perfume de sus valores humanos. 

Y es en los tipos o, mejor en los pro- 
totipos idealmente calificados, que los ca- 
racteres históricos, psíquicos y culturales 
de nuestro hemisferio campesino se encar- 
nan con poderosa elocuencia y palpitante 
espontaneidad, 
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Un espécimen raramente mentado y ca 
si desconocido, quizá por su humildad y 
Carencia de genealogía engañosa, es el 
montaraz, el hombre de los bosques. 

Al definir las formas capitales de la 
autecología humana nacional, es decir, de 
las relaciones recíprocas del hombre y el 
medio ambiente, se habla con exclusiva 
polaridad de la vida en los campos y la 
vida en las ciudades. 

La vida en los campos pone al hombre 
en estrecho contacto con la tierra, con el 
cielo, con el pasto, el ganado y el cereal, 
con los espacios originales, con las fuerzas 
desatadas de los elementos; la vida en la 
ciudad —léase Montevideo in petto— lo 
sujeta a los ritmos mecánicos. a los am- 
bientes artificiales, a los microclimas. a la 
fabulación y confabulación de la técnica. 

Pero hay un pequeño sector de seres 
que no viven bajo la bóveda abierta de 
los cielos ni en las colmenas arquitectó- 
nicas de la ciudad. Son los leñadores, los 
carboneros, los cazadores furtivos. los que 
han elegido el sombrío seno de los bos- 
ques por perpetua morada, El género de 
vida de esos silvícolas origina, espiritual- 
mente, una forma de vida —una lebenfor- 
men sprangeriana— y condiciona. econó- 
micamente, un nivel de vida peculiar. 

Para caracterizar tipológicamente a los 
montaraces asomémonos por un instante 
en sus botánicos refugios y vegmos cómo 


habitaba en la Isla del Padre. cercana 
Morim. (Foto de H. Arredondo). 


a la barra de; Río Cebollatí en la Laguna 


El MONTARAZ 


transcurre la existencia individual y so- 
cial de estas aisladas sí que extrañas cria- 
turas. 

Fue en el cálido regazo de los bosques 
donde nuestros simiescos antepasados ini- 
ciaron el ciclo de la orgullosa estirpe hu- 
mana. Nada hacía suponer entonces que 
esos velludos y desamparados arboríco- 
las se converitrían. al transcurrir cientos 
de miles de años, en los amos del planeta. 
Et Pithecanthropus erectus de Java, el 
Alfricanthorupus njarensis y el Sinenthro- 
pus pekinensis encienden la lámpara de 
los homínidos en: tres distintos habitats 
— Indonesia, Africa y China— e inauguran 
la etapa primitiva de la vida social. 

El Génesis bíblico. a su vez, empleando 
un paralelismo mítico e intuitivo, se com- 
place en ubicar a la pareja inicial en un 
bosque paradisíaco regado por cuatro ríos 
y provisto de dulces bayas para que Adán 
y Eva pudieran vivir sin penurias ni so- 
bresaltos. 

El bosque. en efecto, ofrece al hombre 
alimento, defensa y abrigo, Sus árboles 
son refugios aéreos que hurtan el cuerno 
a los colmillos de las fieras: las ramas 
convertidas en garrotes son las primeras 
armas del hombre que da la aurora: las 
hojas son la primera techumbre y el pri- 
mer lecho; los frutos, raíces y cogollos 
tiernos son los manjares iniciales. 

Hombres de los bosques, muchos mile- 
nios después, se constituyen en los men- 
sajeros de nuevas formas de pensamiento 
o de convivencia. Los germanos salen de 
las selvas que atemorizaban a Tácito, el 
meridional. para soiuzgar con ímpetu juve- 
nil al imperio romano, corromnido por el 
gusano de las ciudades; y los filósofos in- 
dostánicos, sumergidos en un océano de 
árboles y bejucos, dan vida a sistemas pe- 
netrados por un soplo de vegetal gran- 

deza. 

Y nuestros monts»race< tembién, en una 
escala murho más reducida y modesta, 
configuran una especial modalidad bioló- 


; 


Eica y sociológica digna de ser 
e interpretada. 


estudiada 


á 
El tosque uruguayo es breve y men- 
guado, Es, si cabe la metáfora, el doble y 


fino labio que aprisiona la sonrisa de log 
ríos y arroyos. En las sierras, lejos del 
agua, el árbol se empequeñece de tal má 
nera que Casi se transforma en un arbus 
to de aspecto achaparrado, en una carica: 
tura de árbol. Por su parte, los bosques 
fluviales no son. profundos. Forman cintas 
o galerías al borde de las corrientes y sólo 
en las confluencias alranzan, o alcanzaban, 
entilad selvática. Pero si el bosque crios 
llo no es dilatado es en cambio denso, im» 
penetrable. agresivo, Arboles retacones, de 
tronco atlético y broncíneo; hojas peque- 
ñas, relucientes como alas de cantáridas; — 
ramas erizadas de espinas urticantes: ma- 
deras perfumadas y espesas, nudosas y 
fornidas. Son bosques nacidos con vota" 
ción pétrea, losques que no se mecen bs- 
jo el viento, bosques rígidos como el gheis 
o el basalto que se entreabre y se estre- 
mece bajo las raíces minerales, Son, en 
suma, bosques rartoneros, de sustencia 
prometeica, de fuego escondido, de llama 
íntima y brasa tenaz. 

Y es en esos hogares umbrosos donde el 
montaraz asienta su hongo humano. Vive 
allí con su familia, segregado de la vida 
socia! del contorno, ajeno al cielo infinito 
y al campo inmenso Por fuerza conoce A 
la naturaleza de manera capilar y casuís- 
tica. Compenetrado com la existenria de 
la planta y del animal, con el almario del 
río y del bosque dialoga diariamente con 
las voces de la m>drugada y del crepúscu- 
lo, con los seres elementales de la made- 
ra, del barro y del agua, 

El hombre de las cuchillas sólo ve la 
Órbita azul del espacio y las ondulaciones 
del campo verde, contempla las cosas des- 
de afuera, desde la torrecilla semoviente 
de los galopes, desde los reinos del sire 
y del pasto. Capta la sinfonía de los con 
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iitos y pierde el fracaso de los detalles, 
feda sobre el rostro de los paisajes e 
mora las vísceras alucinantes de los mis- 
a. 
El montaraz, en cambio, descubre las 

“as por dentro, contempla el mundo dal 
“Wopacio desde las ventanas de su capullo 

a celulosa y clorofila, desde la crisálida 

il tiempo. No ve paisajes sino pequeños 

isos animados y significativos, Es un se- 
satario anterior al labrador, No está ata- 

y por el húmedo hilo del surco a la en- 
Ma de la tierra; su estado precede al 
istoril y al agrario, a la edad de los ca- 
llos y de los arados. Su visión es res- 
ingida pero va a la médula de lo creado. 
ps árbcles no le dejan ver el bosque pe- 
y sabe como son los árboles, y en cada 
bol, en cada fragmento de naturaleza 
a cada cosa singular, aprisiona, merced a 
na inducción heroica, la totalidad del cos- 
jos. Desde niño ha convivido con el mis- 
mio y no le teme. El bosque es un ami 
o. La soledad no existe 

Por las madrugadas escucha el desper- 
ar de los pájaros, la consagración musi 
al de la vida. Silba el boyero junto a la 
sedia nigromántica de su nido, redobla 
1 fino tamborcillo del chingolo chispea 
a viudita, improvisa el cardenal un himno 
le alabanza, la calandría derrama su miel 
puejumbrosa, hunde el picapalo su piqueta 
le escándalo en la madera del día, crepita 
a fogata de los zorzales; se estremece la 
telva entera cuando parte el ejército gris 
le las torcazas. El montaraz conoce como 
vwdie esta familia de felices cantores. Sa- 
de en qué remotas horquetas se escond-n 
os nidos. distingue los matices tornasola 
dos de cada plumaje, conoce las costum- 
bres de cada pájaro, las variaciones de 
cada trino, las alegrías y las zozobras de 
sus alados companeros. 

Luego vienen los trabajos: el hacha, la 
pira cubierta de ramas, el fuego secreto 
que purifica sin consumir, el carbón tier 
no como un oscuro pimpollo de deseo. Du 
ra y fatigosa tarea, sin posibles aliados ni 
animales coadyuvantes. El ganadero trabaja 
intermitentemente, a horcajadas sobre su 
caballo; el labriego guía el arado, detrás 
de los bueyes parsimoniosos. Pero el mon- 
taraz sólo cuenta con sus músculos, con 
sus brazos, con su torso de Hércules Sil- 
vano, Golpea y golpea toda la jornada, 
hinchadas las venas del cuello, pegado un 
mechón de pelo en la frente enrojecida, 
húmedo y palpitante todo su cuerpo, in- 
sensible su osamenta al oxidante vapor de 
la umbría. 

Golpea y golpea, escupe sus manos co- 
mo garras, entrecerradas de asir continua” 
mente el cabo del hacha, amarillentas y 
almohadilladas de callos por dentro, bri- 
llantes por fuera como dos rocas de granito 
pulidas por los besos del río, 

Hace una pausa luego, En su rancho 
ruinoso hierve una olla colmada de zapa- 
llos y boniatos, frutos del sumario huerto 
familiar que prospera en un calvero de la 
floresta. Sobre los rescoldos se doran dos 
bagres bigotudos pescados por el más pe- 
queño de los hijos. Unos choclos asados 
muestran sus dientes de ámbar y carame- 
lo entre los jirones del humo. La pava 
barbota y rezonga. El mate aguarda. Es 
el mediodía del montaraz, que le brinda 
al fatigado leñador sus dones sencillos. 

Durante el verano la siesta es un ri- 
tual en el Losque. Todo duerme o se ale- 
targa en la pausa de la prima tarde. Las 
tarariras de lomo negro semejan subma- 
rinos varados en la orilla. La garza mira- 
sol, el faquir exséntrico de la gran paja- 
rera, se inmoviliza en su éxtasis, contem- 
plando con desesperante impavidez la roja 
bola que achicharra a los animales y a las 
plantas. El gato montés morronguea y se 
relame en las altas ramas; sueña tal vez 
con los pichones de la paloma rastrera. El 
lobito, rodeado de esqueletos de bogas, 
derrumba su torpedo de ébano baja la 
sombra de un viraró. El carpincho suspira 
entre las cortaderas y guiña sin cesar sus 
ojuelos mongólicos, La nutria nada con 
lentitud, resoplando, lánguida como una 
sirena color tabaco, reluciente como una 
gota de aceite almizclado. El osito lava- 
dero afila sus uñas en las raíces, de panza 
al sol, siguiendo con su hocico los ara- 
bescos de los alguaciles. Y en el mundo 
aéreo zumba también el trompo de la pe- 
reza. Encaramada en un laurel, la chicha- 
rra raya con su púa el disco de las horas: 
sopla el mangangá colorado su gaita pe- 
luda; la avispa de cintura esbelta bebe 
agua desde la talsa de un camalote, mo- 
viendo su abdomen con ritmo de badajo 

A veces el montaraz no sestea. Con una 
fija de tres dientes lancea a los sábalos 
que navegan entre dos aguas o con un 
alambre rematado por una figura en for- 
ma de ocho chicotea a las ranas que, ago- 
nizantes, caen en el vientre de una arpi 
Mera sombría. 

La tarde lo encuentra nuevamente en 
sus menesteres, despertando los ecos del 
monte al compás del hacha, tumbando co- 
ronillos, mataojos, molles, algarrobos, cu- 


El hacha devastadora de generaciones de leñadores redujo a este extremo los otrora frondosos bosques del río Uruguay. 


rupies y guayacanes, Abate los érboles sin 
advertir el mal que causa. Esa es su tarea. 
Tarea ciega, indiscriminada, de vándalo 
forestal. Debe vivir y vive de la muerte 
de sus hermanos hermosos, de la incine- 
ración de los grandes troncos pujantes, de! 
sacrificio de las ramazones que dan fres- 
cura, sombra y amparo, del agotamiento 
de las raíces que cohesionan la tierra, de 
la asfixia de las hojas que endulzan el 
clima. Pero el montaraz no sabe absolu- 
tamente nada de política agraria, ni de la 
necesidad de preservar los recursos natu- 
rales. Es solamente un individualista que 
cumple con su misión y sostiene a los 
suyos. 

Por la noche un mundo se recoge y 
otro comienza su ronda de lucha y super- 
vivencia, El montaraz adivina esa hora 
solemne. Escucha el quejido cabalistico de 
los troncos que pronuncian las palabras 
rituales de la madera, los conjuros de la 
savia, el sésamo álrete de los encanta- 
mientos, Enciende entonces el ñacurutú el 
dos de oro de sus ojos; la anguila se des- 
liza bajo las aguas oscuras veloz como un 
venablo; el murciélago persigue a los mos- 
quitos con vuelo de pájaro epiléptico; los 
capibaras trotan en fila india, siempre por 
la misma senda, en busca de los pastos 
jugosos; las arañas tejen sus ñanduties ba- 
jo el vaho del rocio. Voces y ruidos imper- 
cepitbles durante el día se adueñan de la 
selva aparentemente dormida y deletrean 
el abecedario fantástico de la audacia y el 
miedo. El montaraz está en el centro de 
ese balbuceo cifrado y angustioso. Oye el 


vista aérea del río Queguay a la altura de su cascada. También aqui se advieríe la obra depredadora del hombre en los árboles 


graznido de la pava que sucumbe bajo las 
garras del gato de monte; sabe cuando el 
aperiá chilla por última vez entre los dien- 
tes del hurón asesino; lee los sueños de 
los pájaros en el pio que cae desde los 
nidos; como una gota d+ música asom- 
brada; siente el sigiloso reptar de la víbo- 
ra que cruza desde los fachinales a las ma- 
ciegas y presiente el rumbo de sus ani- 
llos livianos, de su cabeza triangular, de 
su tatuado cordón de terciopelo, 

Cuando la luna llena levanta su pande- 
reta de zinc y el río entero resplandece, 
el montaraz coge su viejo winchester, se 
embarca en su chalana tosca y protegido 
por la orilla de la sombra navega hacia 
las islas donde los lobos celebran sus ci- 
tas de amor, hacia las picadas de los car- 
pinchos y las rondas nupciales de nutrias 
Pese al estricote de la jornada el monta 
raz tiene buen ojo y pulso firme. No mal- 
gasta balas. Cada disparo es una presa se- 
gura. Y luego marcará las pieles al bo- 


lichero, clandestinamente, y, a cambio de 


ellas, pedirá yerba y fideos, tabaco y fa- 
riña, caña y rapadura. 

El montaraz es el parásito humano de 
nuestros ya menguados bosques, Es reco- 
leto por su oficio y huraño por su tem- 
peramento. Tiene la sensibilidad de la 
planta y la astucia del animal. Habla po- 
co, menos aún que el paisano ganadero 
Sabe muchas cosas sin tener conciencia de 
su sabiduría, Vive asido a un mundo múl- 
tiple, inmediato, tangile, plástico, que lo 
embiste con su presencia táctil y olfativa, 
con el látigo de las lianas, con las plumas 


que marginan el río. 


de las aves, con las escamas de los peces, 
con la quitina de los insectos, con el mero- 
deo familiar de los mamiferos. 

En la honda y reratada marsupia del 
bosque el montaraz nace y crece, ama y 
trabaja, padece y muere. No puede adap- 
tarse a otro tipo de vida, Es el escalón 
intermedio entre la gracia del instinto y 
la flor de la inteligen ia. Acrece su con- 
dición de hombre con el secreto de la 
vida primera, de la protocosa esencial, de 
la identidad fraterna entre la piedra, el 
árbol y la bestia, entre la lomlriz y la 
estrella, entre lo animado y lo inanimado. 

Barbudo, hirsuto, sudoroso, con olor a 
humo y a zorrillo, conmoviendo a las fron- 
das con sus hachazos. ahuyentando a los 
picaflores con sus hogueras, crucificando 
a las nutrias con sus balas, chapaleado en 
el barro legado por las crecientes y las 
lMuvias, coronada su cabeza con alas de 
mariposas y patas de hormigas, desgarra- 
da su ropa por los puñales de la maraña, 
el montaraz es el personaje elemental por 
excelencia de nuestra tipología campesi- 
na. Su vida entraña una forma religiosa de 
comulgar con el universo sin otras oracio- 
nes que las del llanto y la ';isa. En su 
panteísmo ingenuo palpita la unidad pri- 
mordial de los seres y las cosas. Todo la 
exterior a sus bosques le es extraño pero 
sin Salir de ellos intuye el camino prodi- 
gioso que une la materia con el espíritu, 
el alma con la naturaleza, el absoluto pre- 
sente con la absoluta eternidad. 

Daniel D. VIDART. 

(Especia] para EL DIA). 
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FIN DE UN NEGOCIO 


Er* un negocio extraordinario: Antolín 
Valdés cuereaba nutrias y zorros, 

Ramón Lucas vendía los cueros. Pero el 

reparto de la ganancia no era justo. 

Hacía muchos años que este Lucas era 
cacapataz de la Estancia del Medio, unas 
cuantas suertes partidas en dos por el Río 
Negro, al Norte. 

Cierto mediodía en un cruce de potre- 
ros se encontró con un hombre que via: 
jaba en pelo. El caballo sudoroso revela- 
ba que venía de lejos y con cierto apuro. 
Ambos sujetaron, se miraron y se saluda- 
ron. El forastero habló: 

—Veugo juyendo, don. Maté a uno pero 
maté bien. Me vienen sieguiendo, no pien- 
so entregarme... 

Era un muchachón de ingenuos ojos. 
Lucas le dijo: 

—A la estancia no llegue pues sinduda- 
mente allí lo van a busrar. Mire: ende- 
rece en aquel rumbo, abra tres porteras, 
dentre al monte por un esteral que hay. 
Esta tardecita yo le llevaré algo, ya vere- 
mos lo que se hace... 

De tarde Lucas fue hasta el monte, que 
era ancho y esveso, buscó un rato hasta 
que lanzó un silbido. De entre la espesu- 
ra salió Antolín. 

—¡Lindo lugar pa un matrero! 

—Usté es un matrero. Tome, 

Le alcanzó una maleta, dos cueros de 
oveja y un poncho. 

—Por ahora se va a arreglar con esto. 

—Gracias, don. Sobra. 

Pocos días después los dos hombres se 
fueron hasta el mismo fondo de la estan 
cia, atravesaron tupidos pajonales, corta- 
ron un espinillar como de veinte cuadras 
y se metieron entre ln ásnero Jel monte, 
de un todo salvaje allí En una horqueta 
que hacian el arroyo Palma Alta y el Río 
Neero se detuvieron y apearon. Lucas 
hat ló: . 

—Este es el sitio. Ahí tenés un abra 
superior. Paja brava sobra y palos abun- 
dan. Tenés pala y hacha, Levantá una 
aripuca, Mañana o pasao te traigo tres 
trampas, pronto podés empezar a nutriar 
y cueriar... 

Así comenzó el extraordinario negocio 
entre aquellos hombres. 

Pasaron cinco años. 

Verano. El sol está a punto de desapa- 
recer. El monte, que ha cantado todo el 
día, tiene un breve silencio, uno de esos 
silencios que hace la Naturaleza para cam- 
biar de ritmo y de tono. Pronto ha de co- 
rresponder el vuelo y el grito al dormilón 
y a ía lechuza, el canto a los insectos de 
la noche, y el merodeo al gato montés y 
al zorro, a la nutria y al lobo. Antolín ha 
estirado y pulido su aripuca: ahora es un 
rancho grande y firme el que se alza so- 
bre la barranca del Palma Alta. Desde 
allí se ve al Río Negro, imponente, que 
engulle el arroyo, la salvaje selva que 
lo limita punteada de palmas. Antolín 

«sta tomando mate. Es una fuerza cósmi- 
.« que goza de la serenidad. del reposo 
y de la dulrura de aquella hora. 

Has cinco años que está allí. Se hs 
«onsubstanciado con la energía vital de la 
tierra. No pertenece a la humanidad. El 


Donde fluye el idilio... 


ess MEATHER 


unico contacto que con ella tiene está en 
sus encuentros con Lucas. Este llega cua” 
tro O cinco veces al año en un carro 
guiado por él. Deja el “surtido”, recoge 
cueros, cambia algunas palabras y se va. 
Un mes cada doce deja dinero. Antolín ya 
tiene un montón de pesos en una lata 
que fue de galleta. 

Esa tarde de enero Antolín, sentado, 
toma su mate. Mira el río Negro, terso, 
y sus ojos se desvían a veces ante el yue- 
lo de un biguá. No piensa en nada. Si 
buscara un pensamiento no lo encontra- 
ría. Todos se han ido. A veces intenta 
atrapar un y exprimirlo. En la última vi- 
sita de Lucas éste le dijo: 

—En mi gúelta te viá trair una mujer. 
Vivís muy solo, necesitás un arrimo, 

El había respondido: 

—¿Mujer...? 

Juería a veces cazar ese pensamiento, 
rcavilar un poco. Pero no podía. La ima" 
gen de Ducas, sus palabras y esa mujer, 
se desvahían, se iban. se perdian omo el 
humo de su fogón. Y volvía a sumirse en 
el canto del cardenal, en la ronda de los 
cuervos... 

Ya las sombras pesan sobre las -osas. 
Antolín se levanta, descvelga un pescado 
que sacó, escamó y abrió de mañana, lo 
estira atravesándole unos palitos curados 
a fuevo y grasa, y lo tiende sobre las bra- 
sas. Prepara la salmuera. toma des tragos 
de caña. Y mientras se dora su cena él 
sompe a silbar bajito. Desnués narte una 
talleta dura. come, tana las brasas con 
ceniza, concluye la cebadura de yerba, 
limpia el mate y entra a su rancho. Y se 
echa a dormir. 

Como a mediano"he la “uma. que ha 
trazado un amolio arco, le da de lleno, 
alumbra tenuemente su cabellera tuvida, 
sus barbas y bigotes lares y neeros, la 
boca entreabierta, el pecho de lento rit- 
mo. Antolín duerme con la inconmovible 
serenidad de una estrella. 

Alguna vez en estos cinca años Anto"ín 
sintió el deseo de salir de allí. volver al 
encuentro del hombre, su hermano y su 
enemigo. Pero cuando miró el bozal pa- 
ra bajarlo y salir en busca de su caballo 
sintió como una rara pereza, una desgana 
inexplicable. 

—«¿Pa qué? 

Y estas dos palabras se encerraban en 
una itnerrogante que era fatalismo puro, 
cólera y dolor... 


Sintió el ruidaje del carro en el monte. 
El perro Cartucho apareció en e! abra y 
lo saludó com saltos, y gruñidos suaves. 

—«¿Cómo te va, Cartucho? 

Se abrazaron y se acariciaron como dos 
bestias de la misma raza. 

Lucas, de a pie, tironeando el caballo 
—en la espesura había que manejar así— 
se arrimó: 


—-Hion. 

—Mirá, — y el capataz le señaló el 
carro. 

En é: había una mujer. Lucas le dijo: 

—Bajate Lucinda. 

Pero Lucinda hizo como una concentra- 
ción de toda su carne y rompió a Jlorar. 
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Lucas se acercó a ella, le habló larga- 
mente con voz velada. Lucinda bajó, se 
acercó a Antolín, le tendió una mano sin 
mirarlo, Antolín siguió inmóvil... 


* 


Otra tarde más. Sentados en banquitos 
de ceibo Lucinda y Antolín descansan. 

El día de su llegada ella lloró mucho y 
amaneció llorando en la otra pieza del 
rancho, donde Antolín guardaba sus útiles 
de caza y pesca, donde cocinaba cuando 
llovía. El pasó sin dormir tcda la noche, 
sintiendo aquel sordo dolor de su vecina, 
cavilando. Se levantó a. salir el sol, se 
lavó en el arroyo, encendió fuego y pre- 
paró café. La llamó. Ella salió sumisa, en- 
rojecidos los ojos. 

—Ahí en esa lata tiene agua, lávese 
Dispués tome el café que está en ese 
tarro. 

Ella recién lo miró de frente, 


* 


Ahora estaban juntos, unidos. Habían 
revelado su vida. El primer beso que se 
dieron fue apretado, frenético, como de 
dos extraviados que se encuentran en una 
deso!ación, beso largo, con el dulzor ás- 
pero de un higo de tuna. Al otro día des- 
pués del mate y terminado el café ella 
le dijo: 

—Esperate, no te levantes. 

Y vino con una tijera que había traído 
y le cortó el pelo borrascoso y la barba 
enmarañada. 

—i¡Juera bicho, juera bicho! — gritaba 
ella musicalizando las palabras con una 
risa ancha y deslumbrante. 

Después lo contempló un momento y 
expresó: 

—¡Pero qué giien mozo sos! 


Después, después, en un reposo de sus 
violentas, profundas y extrañas pasiones, 
tomaban mate frente al Río Negro. Y ha- 
blaban en voz baja, espaciando frases. Ella 
decía: 

—Es un bandido. A mí me encañó. me 
basurió. A vos te hizo lo mismo. Te ha 
ido consumiendo la sangre dende que vi- 
nistes. Yo me le entregué enterita y aquí 
me largó como quien arrea un animal 
apestao pa un tembladeral. Vos le llenás 
el carro de cueros y él de cada diez te 
paga uno. Tengo un hijo de é! en la en- 
traña y vos la atadura del hombre aque 
mataste. Nos ha acoyarao con esas dos 
faltas... 

-—Cambiá la conversación Lu-inda — 
dijo suavemente Antolín —. Todavía el 
negocio está en pie. 

Dos meses después llegó Lucas. Al sen- 
tirlo Antolín se metió en su rancho di- 
ciendo a Lucinda: 

—Decile que ando en el monte. 

Lucas llegó. 

—¿Y Antolín? 

—En el monte. 


—Traé una botella de caña que hay € 
€. carro. 

Lucinda fue y trajo la caña. Lucas 
sentó frente al río. 

—¿Cómo te trata? 

—Bien. Es buen hombre. 3 

—Un desgraciao. ¿Demorará mucho? 

—Tal vez. Recién salió. 

Lucas le clavó los ojos. 

—Vení, arrimate... 

Silenciosamente apareció Antolín y 
pasó un sobeo por el cuello. De un 
lento tirón lo tendió en el suelo y 
lo reató bien. Y quedó mirándolo. 

Lucas no lanzó una queja ni dijo un 
palabra. Sus ojos, puro terror, iban 
Lucinda a Antolín. 

—Don Lucas — habló éste con ci 
so acento —, hoy terminamos el negocio 
ese nezocio entre usté y yo, y el otro en 
tre usté y Lucinda. Creo que hasta ahora 
yo he cumplido pero usté no. Ella tam- 
bién cumplió con usté; pero usté con ella 
no. 

—Yo te salvé la vida, Antolín. 

—Sí. pero pa chupármela. 

—Yo, yo... 

Entonces el fugitivo se transfiguró. 
Chisperon sus ojos, se torció su boca, Y 
gritó: hs 

—¡Basta! Siempre juimos de mvy po" 
cas palabras pa todo. Hoy no vamos 4 
cambiar el son. 

Desenvainó un lareo puñal que siempre 
usaba, los dedos de su mano izquierda 
desaparecieron v se crienaron entre la me- 
lena del otro. que lanzó un alarido esca 
lofriante, Y lo degolló de oreia a oreja. 
Brotó y saltó lejos la rcia sangre. se en. 
sanchó la horrenda herida. Lucinda retro- 
cedió desorbitada hasta caer en un han- 
quito, donde quedó sentada, con el rostro 
re lampagueante de súbito sudor. 

Ya estaba muerto Lucas. Cartucho em- 
pezó a lamer la sangre sobre su rostro. 

—Subite — ordenó él, 

Ya tenía su caballo ensillado y cargado 
el carro con lo que le haría más falta. 

El mosquerío zumbaba sobre el cadáver. 

Lucinda se enfre=tá a «1 hombre y le 
dijo, señalándose el vientre: 

—El! quedorá abví y ahí se pudrirá ¿Y 
esto que es de él? 

Antolín le respondió gravemente: 

—Nada de él tenís. Todo es tuyo y 
toda lo tuvo es mío. 

Ella se le pegó y se unió a él en un 
estrecho y ansioso abrázo, abrazo que fue 
como el de uno au» va arrastrado por la 
corriente de vn río desbordada y se enlaza 
con todas sus fuérsyas. con toda su volun- 
tad y energía, a la ramarón de un saran- 
di. Antolín suavemente la habló: 

—i¡No seas boba, Lucinda! Subite y 


vamos. . 
José MONEGAL. 


Especial p:ra El. DIA. 
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COMO FUE EL NACER DE 
LA HOY CIUDAD DE MINAS 


ATENTO setenta años se van cumplien- 

do er el que corre, de que las fami- 
lias fundadoras de la entonces villa de la 
Concepción de las Minas, se encontraran 
ya en ella, ocupando su casa habitación, 
y comenzando después de un año de es- 
pera, a vivir con arraigo espiritual, en es- 
ta parte de las “Indias”, a la que llegaron 
en la esperanza de un destino mejor. 

Cuando el Virrey Vértiz, en el año de 
1783, dispuso la erección de esta Villa 
reeditó con este propósito fundacional, un 
viejo proyecto del primer Gobernador de 
Montevideo, el ilustre don José Joaquín 
de Viana. 

¿Qué atracción, o qué importancia, te- 
nía para los intereses reales, y los pro- 
pios de la Banda Oriental, el ubicar una 
población en dicho paraje, e insistir des 
pués de haber transcurrido casi treinta 
años, en esa ubicación? 

En aquella oportunidad don José Joa 
quín de Viana, había enunciado con ex- 
traordinaria claridad, las razones por las 
que convenia a la Corona, el establec: 
miento de una población, en esai serra” 
mías. Al tratar de los orígenes de Maldo- 
nado, hemos adelantado, en estas mismas 
páginas, las razones comunes y fundamen- 
tales de estos dos establecimientos. Em 
pero, corresponde precisar hoy, las parti 
culares que presionaron el ánimo del Go- 
bernador de Montevideo, para conceptuar 
muy necesaria su erección, aunque el/la 
no pudo nacer por la fecha en que Viana 
lo propusiera. 

Este Gobernador, casi inmediatamente 
de haber entrado en el desempeño de su: 


funciones — 1751 —, verificó li inspec 
ción de los territorios pertenecientes a 5u 
jurisdicción, comprendiendo asi, lo nece 


sario que era la erección de dos poblac 
nes, una en la sierra de las Minas, y lá 
otra, en la bahía de Maldonado. 

De ahi que, el 16 de julio de 1754, ex- 
prese a su Rey :“Luego que me hice cargo 
del Gobierno de esta ciudad que la pie- 
dad de Vuestra Majestad se dignó confe- 
rirme pasé personalmente a reconocer los 
Territorios de su Jurisdicción, para que 
impuesto en sus cualidades y situaciones 
pudiese con más conocimiento extender 
su Población y cultivo, reparando al mis- 
mo tiempo las extracciones de mulas, ca- 
ballos y burros que se hacen para ei Río 
Grande, y contener las invasiones de los 
indios enemigos, sobre lo que debo expo- 
ner a Vuestra Majestad, serían muy con- 
venientes dos Poblaciones, una en Mal- 
domado, y otra en las Minas que con faci- 
lidad y corto desembolso de la Real 
Hacienda se pueden establecer”. 

De inmediato agrega Viana, de dónde 
y cómo, se puede obtener el material hu- 
mano necesario para estas fundaciones, 
diciendo: “Cada Pdblación es suficiente 
de treinta hombres y mujeres casalegs (sa- 
sales, es decir parejas) de los muchos que 
no tienen en la Jurisdicción de Buenos 
Aires, y sus inmediatos, destino ni más 
bien que su jornal, cuya recluta no cos- 
taría mucha dificultad, dándoles para ave- 
cindarse y principar a mantener, lo que 
se demuestra en el Plan adjunto” 

Efectivamente: Viana no dejaba confia- 
do al azar, ninguno de los deta'les, gran- 
des o pequeños, que se relacionaran con 
dichas propuestas fundariones. Desde la 
elección del lugar hasta el material huma- 
no, los utensilios personales, de labránza, 
tierras, casas, etc. y además el costo que 
todo ello podía implicar, para la Corona. 
En este aspecto, demostrará muy en bre- 
ve, que con lo mínimo, es capaz de dar 
comienzo a grandes cosas al asentar ca- 


torce — tal vez en un comienzo, fueran 
aun slo trere — pobladores en la bahía 
de Maldonado, dando comienzo a esta 
población. 


En trance de individualizar los come- 
tidos específicos de la población serrana, 
dirá Viana, de ella: “La de las Minas im- 
pide las invasiones de los indios y se les 
corta a los Porturueses que están situa- 
dos en San Migue!, por el paso preciso 
del Estero. Se consigue con esta Pobla- 
ción el cultivo y trabajo de las minas, y 
que con el incentivo del interés acudirán 
a establecerse otros, y se hará muy nume- 
rosa, teniendo la ventaja del Territorin es- 
pecial para cría de ganados y sementeras”. 

También le atribuyó el carácter de al- 
go así como de centro-feria, al darle junto 
con la de Maldonado, el cometido de ser 
lugar de concentración para las transac- 


ciones sobre ganado de los habitantes de 


la banda Oriental con los portugueses. 
Quizá, porque según dice Viana, “Es paso 
preciso para las tropas de mulas y caba- 
llos que se extraen al Río Grande, el que 
hay entre el cerro de Monzón y el de 
Mlescas, tiene de ancho cinco leguas, y 
todos los días pueden reconocerlo desde 
la Población de las Minas, o mantener allí 
apostada una pequeña guardia, que se 
puede destacar de la Tropa que hay en 
la Población de las Minas” 

Quedan así perfectamente enunciados 
los cometidos de la propuesta población 
de las Minas; por ellos, llegaría a ser 
centro económico de importancia, y ba- 
lvarte militar, Destaca un último aspecto, 
Viana, al decir: “ se lograría (al poder 
ser fundadas las dos poblaciones que he- 
mos preindicado) poner una barrera para 
impedir a los indios enemigos el que ha- 
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1754, y nacerá la población, con el nom- 
bre de villa de la Concepción de las Mi: 
nas. 

Estamos a esa fecha, alejados en el 
tiempo en repetidos lustros, del primitivo 
proyecto; empero su función histórica no 
habrá variado. Esta nueva población, es” 
tablecida sobre e. arroyo San Francisco, 
cerá, estratégicamente, una avanzada en 
dirección noreste de la Banda Oriental, Y 
en la ruta utilizada — en esa orientación 
— por los corambreros, gauderios, indios, 
portugueses, y otros En su calidad de cen- 
tro potiado, significará el afianzam.ento 
de las estancias ya establecidas, y estará 
como centinela, para interponerse a las 
correrías de aquellos individuos que utili- 
zaban, desde hacía tan largo y lejano tiem- 
po, como o puntualizara ya Viana, las 
“avenidas” de la sierra para sus ilícitas 
correr ¡as 

Estamos en febrer de 1783, mes en 
que el Virrey Vértiz confiere a don Ra- 
fael Pérez del Puerto el cometido de fun- 
dar la nueva Villa. Minas estaba destina- 
la para los “Grandes Fundadores”. Antes, 
el ilustre Gobenador de Montevideo, Bri- 
gadier de los Reales Ejércitos, don José 
Joaquín de Viana; ahora, el excepcional 
Ministro de Real Hacienda de Maldona- 


eunstancias prevenidas por el Virrey, el 
7 de febrero del 82, acerca de “as funda" 
ciones de San Juan Bautista y Canelones 

Da instrucciones relativas a las casas, 
su amplitud, material, modo de obtenerlo; 
igualmente las hay sobre la casa Capitu- 
lar, Cuerpo de Guaidia y Cárcel, come 
asimismo sobre la iglesia. Y luego de de- 
tallar aun otros pormenores, termina el 
Intendente Genera. diciendo al Ministro 
de Real Hacienda de Maldonado: “... y 
haciendo Vuestra Merced elección de un 
Dependiente que le sustituya efectivo en 
aquel paraje, luego que deje V.md. deta- 
llados y en obra, fuera del que ha de cui- 
dar de los víveres y herramientas Con 
suenta y razón, pues no será factible que 
V.omd. permanezca allí por la falta que 
nace en el propio de Maldonado, se reti- 
rará de él, si bien será preciso que con la 
frecuencia posible, pase a inspeccionar 
personalmente el adelantamiento de dichas 
obras, y me irá dando cuenta de todo de 
sus operaciones que no me es fácil pre" 
venirle por ahora más pormenor, los de- 
más puntos que puedan ofrecerse, y que 
la práctica misma advertirá a V.md, de 
cuyo celo me prometo el cabal desempe- 
ño de este particular encargo”. 

Tan excepcional funcionario, no defrau- 


Copia fotográfica del plano, cuyo original existe en el Archivo Gral. de la Nación, de la Rep. Argentina. Fué levantado en ocasión 
de las diligonci”ss preparatorias para la orocción de la Villa de la Concepción de las Minas, hoy ciudad de este último nombre. 


gan sus invasiones en las chacras y estan- 
cias de Montevideo, a la Nación Portu- 
guesa cortarle la extracción de ganado y 
gente, y del mismo modo así, a esta na- 
ción como a otra cualquiera, el que no 
pueda en caso de guerra internarse por 
tierra a invadir Montevideo”. 

Minas, sería pues, en última instancia, 
una avanzada militar de Montevideo, con 
la que sus habitantes se aliviarían del in- 
gente esfuerzo que venían verificando des- 
de la fundación, para la defensa del terri- 
torio de la Banda y riquezas de los pro- 
pios pobladores. 

Esto, lo decía el Gobernador de Mon- 
tevideo en 1754; empero, las décadas se 
fueron acumulando, y en las tierras de 
Minas sólo encontramos estancieros que 
periódicamente cuerean allí sus ganados, 
conjuntamente — muchás veces — con 
los del Rey; o un incipiente, y poco pro- 
ductivo 'aboreo aurífero, en las minas de 
don Cosme Alvarez. 

El tiempo ha transcurrido, y estamos en 
el último cuarto del siglo XVITMI, época en 
que las familias peninsulares venidas ori- 
£inariamente para las poblaciones a fun- 
darse en la costa patagónica, debieron ser 
ubicadas en Montevideo, mientras se les 
buscaba nuevo destino, ante el fracaso de 
aquéllas. 

La concentración de dichas familias en 
la ciudad de Montevideo, provocó un mo- 
vimiento fundacional! en nuestra Banda — 
y también en la Occidental — y es en tal 
circunstancia y oportunidad, que va a 


plasmar aquel viejo proyecto de Viana de 


do, que fuera honra de la burocracia co- 
lonial, don Rafael Pérez del Puerto. 

Hermanada en el tiempo y en los de- 
cretos fundamentales de la Superioridad 
con la Villa de San José, su proceso for- 
mativo fue no obstante muy otro. Minas 
posee dentro del ciclo fundacional del pe- 
ríodo colonial de nuestra Banda, el raro 
privilegio de que estén asentados docu- 
mentalmente los principales — por no 
decir todos — actos o etapas, de su nacer 
material. 

Con fecha 13 de febrero de 1783, el 
Intendente General del Virreinato. don 
Manuel Ignacio Fernández, dirige a don 
Rafael Pérez del Puerto una completa co- 
mo detallada instrucción, que comienza así 
“Para dar pronto destino con utilidad al 
Estado, y beneficio de la Real Hacienda 
a las familias pobladoras existentes en es- 
ta ciudad, y no pueden por ahora dirigirse 
a su primitivo de Patagones, se ha acor- 
dado con el Señor Virrey de estas Provin 
cias, se erijan dos Poblaciones de a cua- 
renta familias en los parajes del Río de 
San José, y Minas de San Francisco con- 
firiéndose la de la primera al Teniente 
de Dragones don Eusebio Vidal, y de la 
=-gunda, a Vuestra Merced por su inme- 
diación a Maldonado”. 

A continuación va el Intendente Gene- 
ral detallando las principales di'igencias, 
y las condiciones que en las mismas deben 
observarse: por ejemplo, que la pobla- 
ción ha de levantarse en el mejor y más 
ventajoso terreno de aquel paraje, para 


proporcionar todas las cualidades y cir 


dó a su jerarca, y dió cumplimiento, des- 
de luego, a su cometido con la eficiencia 
honradez y capacidad para la compren- 
sión ecuánime de “os hombres y de las 
circunstancias, que eran rase0s peculiares 
de su extraordinaria personalidad. 

Finalizando marzo de 1783, y munido 
de estas instrucciones, se traslada d n Ra- 
íael Pérez del Puerto al paraje elegido pa- 
ra fundar la nueva población. Comienza 
las tareas preparatorias de la misma con 
el reconocimiento en forma técnica del 
lugar, para lo cual se ha puesto a su dis" 
posición un pilcto — Francisco Santos — 
que, con los útiles de práctica, se traslada 
desde Montevideo a Maldonado, para se- 
guir de allí al paraje de las Minas. 

«Las diligencias posteriores y pertinen- 
tes, las hemos de ver en próxima crónica, 
ya que de mutilarlas en una apretada sín* 
tesis privariíamos al lector de gustar de 
aquellos documentos que tienen la magia 
de llevarnos a través de sus líneas — de 
frescura y nitidez inigualadas — por los 
caminos de la historia y de la geoerafía 
hasta las Minas de Maldonado, finalizan- 
do marzo del 83. en que don Rafael Pé- 
rez del Puerto, acompañado de tropa, ele- 
mento técnico, y vn grupo de los futuros 
pobladores, recorren las hermosas serra- 
nías de la que estaba destinada a ser pri- 
vilegiada villa de la Concepción de “as 
Minas en la época colonial, rasgo que, 
perpetuándose,- lo ostenta hoy en nuestra 
i¡ctual República. 

Florencia FAJARDO TERAN. 


Especial para EL DIA. 


(e. vez que vengo a Montevideo, vi- 

sito “La Carreta” de. Belloni, en el 
Parque Batlle y Ordoñez. Aunque, eviden- 
temenie, la estatua debiera estar más al- 
ta, su impresionante dramatismo, su vita- 
lidad, sobrecogen. Uno evoca la epopeya 
que representa. Los ojos se deleitan con 
esas figuras tan vivas, trasunto de una épo- 
ca de dura batalla contra el desierto. 

En El Prado, tengo otros amigos: “Los 
últimos charróas”. Bajo un conoso timbé 
natural descansa el gruno escultórico, per- 
dido ent-e el césped, como si se tratara de 
un auténtico grubo de indios en reposo 
La ilusión es perfecta, en esnecial al atar- 
decer. Muchas veces, no ahora, fuí a con- 
temnolar a aquellos postreros parientes de 
Tabaré. Me los se de memoria: memoria 
de rorarón 

En una plaza, en la Avenida 18 de Tu 
lio, se levanta una estatua ecuestre: “El 
Gaucho”. Porta su lanzón, maneja su crio- 
Ma cabalgadura, se cubre de nativo pon- 
cho. Puede llamarse como se cuiera, No 
tiene adiudicación personal ninguna. (Al 
frente, cubierto el pedestal ge carteles elec- 
torales y teatrales, ¡oh ieñominia!. se yer 
gue una dúplica de “I1 Colleone”). 

En el puerto, cerca de la aduana, en la 
ciudad vieja, una estatua cubierta de tiem- 
po. la de “El Emierante”, recuerda la for- 
mación de la cuidad y del país. cuando 
miles de miles de italianos y españoles, y 
aleunos franceses y no pocos inoleses, y 
más tarde judíos, árabes y balcánicos, acu- 
dían a loz puertos del Río de la Plata en 
busca de paz y de fortuna. “El Emigrante” 
tampoco tiene nombre propio. 

Más allá, se alza la estatua de “La Di- 
ligencia”, otro símbolo del tiempo viejo. 
En el Parque Rodó, cerca de la Rambla, 
la propia estatua del Maestro encierra un 
curioso simbolismo, al verse calzada por la 
alegórica e inolvidable frase de Gorgias 
Por aquel que me venza con honor”. En 
la Plaza de la Libertad hay otro símbolo 
escultórico. En general. salvo algunas esta- 
tuas de admiración individual, (la de Ar 
tigas sobre todo), existe en la escultórica 
uw.uguaya el predominio de la alegoría y la 
impersonalidad. 

Se perpetúan momentos. más que hom- 
bres; símbolos, más que héroes: lo colec- 
tivo, sobre los individual. Hay menos pró- 
ceres cue en otros países. Y, como adver- 
tía Haya de la Torre, en una de su: de- 
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claraciones, se hace sentir, entre otras, la 
ausencia de un monumento a José Batlle y 
Ordoñez, quien, como quiera se le consi- 
ere, fundó el nuevo Estado Oriental. 

Esto último, la ausencia de una estatua 
a Batlle y Ordoñez, es más notable habi- 
da cuenta de que ha dejado un diario in- 
fluyente, de indudable prestigio. En Perú, 
un hombre en tales condiciones habría 
inundado el país de sus estatuas. En otro 
país cercano, estatuas y placas y edificios 
públicos ostentarían la impronta del cau- 
sante. 


Pero, en el U uguay, las cosas no se pro- 
ducen de la misma guisa. No tendría un 
Ejecutivo Colegiado este país, si no existie- 
ra ya una manera de maceración social, 
mediante la que el individualismo se elimi- 
na día a día, y aunque en visperas electo- 
rales se aluda a éste o aquel aspecto del 
“personalismo”, me parece evidente, com- 
paraciones hechas, que en el Uruguay exis- 
te una adecuación perfecta entre el rum- 
bo de su estatuaria y el de su política, y 
que cada vez más, a despecho de unos o de 
otros, la “socialización” se extiende, aún 
cuando esta socialización mo sea sino una 
actitud general del Estado y la nación res- 
pecto a lo muy individualizado y, por tan- 
to, egoísta. 


¡A lo que conduce un paseo atento por 
las plazas montevideanas! 

Los parques en que se hallan tales es- 
tatuas relucen verdeantes bajo el infre- 
cuente y tímido sol de invierno. Cuando 
los emnava la lluvia, parecen de cristales 
rotos. Flota sobre el paisaje el toldo gris 
de un cielo inhósoito y. sin emhareo, ma- 
ternal: curvo de nubes, denso de temoes- 
tades. a veces rasgado por relámpagos, ate- 
tido de truenos. 

Bajo la lluvia, “La Carreta” continúa su 
vieia rencilla en el tiempo, surcando so- 
ledades; “El Emierante” se acorara de 
esperanza, pensando en futuros soles: “Los 
ultimos charrúas” se abrigan con el viejo 
timbó. En torno, cruzan veloces y lujosas 
limusinas automáticas. Un altovarlante pre- 
gona los resultados del último encuentro 
por la Copa Mundial en Suiza. Un polí- 
tico cruza velocísimamente, lleno de indi- 
ferencia ante el cielo, el parque y la es- 
tatua. Tal vez, porque según andan las co- 
gas, si aumenta la “socialización” escultó- 
rica, ya nadie piense en escoger, aunque 


sea mentalmente, el lugar de su perpótua 
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glorificación en bronce y espante las ten 
taciones de la piedra, a veces más irresis- 
tibles que las del prepio San Antonio. 


Luis - Alberto SANCHEZ. 
Especial para EL DIA, 
Santiago de Chile, julio 1954. 
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Piero della Francesca, Rotrato de un caballero. 


rUuERON Paolo Uccello, Andrea del Cas- 


tano, Doménico Veneziano y Piero 
della Francesca, los cuatro grandes maes- 
tros que encauzaron abiertamente el arte 
de la pintura italiana del,siglo XIV por el 
nuevo riimmbo renacentista, liberándolo del 
estancarniento y del sentido nostálgico de 
predece:ores y contemporáneos, como el 
Beato Anvélico, continuamente entregado a 
místicas visiones; o Filippo Lippi, intér- 
prete personal y sensualista de los nuevos 
modos; omo Benozzo Gozzolo, llama- 
do a expresar todavía con el nuevo len- 


guaje ar! co las amables fábulas del gra- 
ve mund 'Ótico, 
La impo tante exposición recientemente 


inaugurad en el renacentista Palacio 
Strozzmi, de Florencia, ha reunido lo más in- 
signe de las obras maestras de estos cuatro 
pintores, que estaban dispersas por museos 


de Europa y América, por iglesias y con- 
ventos de la Toscana y de otras regiones 
de Italia, siendo la ocasión magnífica para 
ofrecer a los estudiosos estas cuatro pe”so- 
nalidades del mundo pictórico del cuatro- 
cientos 

De Paolo Uccello, nacido en el año 1397 


en Pratovecchio, sobre las montañas del 
Casentino. y fallecido en Florencia en el 
1475, escribió Vasari: “ hubiera sido el 
más agradable y caprichoso ingenio habido 
desde el Giotto hasta ahora, en el arte de 
la pintura, si hubiera elaborado la figua 
y los seres tanto como elaboró, y perdió 
el tiempo, en cosas de perspectiva.. di- 
ficiles e imposibles... El estilo es seco, 
zbundando en perfiles, resultado de querer 
tratar demasiado minuciosamente los asun- 
tos”. 

En realidad, Paolo Uccello, que ha sido 
3efinido como el caso más singular del 
Renacimiento, transformaba lo real en abs- 
tracto y fantástico, inclusive cuando partía 
de base científica supe aba el realismo 
contingente para alcanzar lo perfecto y 
eterno. Atraido por la nueva conquista de 
su tiempo, la perspectiva, animó líricamen. 
te sus fábulas soñadoras, utilizándola para 
realizar fórmulas metafísicas, volúmenes y 
abstracciones. Precisamente, por eso es dues 
ze ha querido ver en él un pretérito y ais. 
lado precursor del cubismo y del surrea- 
lismo. 

Su personalidad típicamente arcaica, es 
exquisitamente toscana al mismo tiempo 
que florentina y renscentista, no pudiendo 
valorizarse sino colocándola en aquel am- 
biente intelectual y filosófico que procla- 
maba al hombre “casi como un dios sobre 
la tierra”. A través de una profunda pene 
tración con el objeto, lograba el pintor al- 
vanzar una clásica y perfecta inmovilidad. 

Si cotejamos ligeramente una de las 
obras maestras de Paolo Uccello, el fresco 
que representa al “Condottiero” inglés Gio- 
vanni AÁcuto, que está en la pared de una 
de las naves de S. María “el Fiore, en 
Florencia, con otro fresco conservado en la 
misma catedral. y a poca distancia, repre- 
sentando al “Condottiero” ¡italiano Nicoló 
de Tolentino, del pintor Andrea Castagno, 
resulta fácil advertir la profunda dife en- 
cia estilística y espiritual entre los dos 
maestros. En el fresco de Paolo Uccello, 
el volumen está*ico, que tiene su influen 
cia lejana en Masaccio, alcanza su máxi- 
ma expresión: el caballero casi inerte, in- 


móvil sobre el arnés yy el caballo igual- 
mente inmóvil, solemne, formando un con- 
junto de materia perfectamente compuesta. 
En el fresco de Andrea del Castagno, el 
caballero, en cambio, tiene la actitud ¿e 
impeler al caballo que se ¡evuelve como 
en un relincho, y la figura es toda ella 
músculo tendido en el esfuerzo de la pier- 
na rígida, y hasta el animal, brioso, inquie- 
to, aparece apeñas contenido en un con- 
junto de curvas bien acordadas. De las en- 
señanzas de Masaccio aquí queda solamen- 
te el gusto por el impulso formal llevado a 
un frenético desenfreno. 

A propósitn de Andrea del Castaeno, na- 
cido en Corella, en el toscano Mugello, el 
año 1423 y fallecido muy joven en Flo- 
rencia (1459), Vasari definió pecisamen- 
te su coloración como “agria y áspera”, po- 
niendo en evidencia lo violento del movi- 
miento en sus personajes. con rostros de 
ferocidad. Landino, ilustre dantista de la 
época, dijo de él con mucha exactitud, que 
“fué gran dibujante de mucho vigor, 
amante de las dificultades del arte y del 
escorzo, vivaz y rápido y muy difícil en 
el “fare”, 

En los personajes de Andrea está la ru- 
deza de sus rocas nativas, pa eciendo las 
figuras como esculpidas con aspereza y 
gran energía física, pero también con recia 
vida interior, sentimiento cue no alcanza 
nunca el vathos de Miguel Angel, vero 
queda encerrado, prisionero en el alma, 
con relampegueantes manifestaciones. 


Paolo Ucceilo. Perspectiva. 


Domurico Veneziano. Siunta Lucia, 


Cuatro Maestros de la Pintura Toscana 


Doménico Veneziano nació en Venecia 
en el año 1410, pero de formación artís- 
tica toscana, vivió y trabajó en Florencia, 
donde falleció en el 1461, habiéndosele 
at ibuido por mucho tiempo el mérito de 
ser quien difundiera la técnica de la pin- 
tura al óleo en Toscana. Esto no es sino 
una leyenda, pero en cambio fué uno de 
los más agraáables y sobrios pintores del 
cuatrocientos, logrando conciliar su sensi- 
bilidad véneta del colorido, el conocimen- 
to de la técnica y el estilo “fiammingo”, 
con las conquistas pictóricas del ambien- 
te artístico florentino. La facultad de su 
visión le permitió temperar los valores cro- 
máticos, valores fo males y la exaltación 
de la luminosidad El colorido pierde toda 
gótica abstracción para convertirse en ves- 
te efectiva y vibrante de sus personajes y 
de la maturaleza. adauiriendo la figura una 
realidad concreta y sólida. Realiza de esa 
manera una síntesis original y fecunda, 
asociano la realidad con la belleza ideal y 
decorativa de un estilo elegante. 

A Doménico Veneziano se le agrega el 
otro maestro de esa énoca, Piero della 
Francesca. que también fué escolano. Pie- 
ro nació en el año 1416. en Borgo de $. 
Sepolcro, alto valle del Tevere. y muy jo- 
ven se trasladó a Florencia. Durante su 
proloneada actividad pictórica (murió en 
el año 1442), incorporó al brillante estilo 
cromático del Veneziano, asimilado en su 
faz inicial y a las enseñ»=nzas de perspec- 
tiva y volumen de Paolo Uccello, su cono- 


cimiento profundo del arte “fiammingo” y 
la ideal observancia de los nuevos cánones 
de estética enunciados por Giovan Battis- 
ta Alberti. 

Pese a la distinta sensibilidad que clara- 
mente lo señala y separa de los modernos, 
Piero della Francesca resulta para nosotros 
uno de los pintores más fascinantes de su 
tiempo. Vassari fue quien primero intuyó 
los valores pictóricos del maestro. “... es- 
tudioso del arte, se ejercitó mucho en la 
perspectiva y poseía buenísimos conoci- 
m'entos de Euclide, por lo que se sabe el 
t azado de los cuerpos regulares mejor que 
cualquier geóme*“ra, y las mejores luces 
que de tales cosas existen, son de su ma- 
no...”. En él todo color es luz, tan con- 
sustanciada en la forma que asume valores 
plásticos; de ahí la potente unidad de su 
arte. 

Creó un mun*o monumental e impasi- 
ble, impregnado de intelectualismo y sen- 
tido poético arcaico, dibuiando figuras es- 
tatuarias y abstractas con severa línea ar- 
quitectónica. restándoles todo movimiento 
pira sumergiilas en la abstracción. 

Un sentido ccomático lleno de delicade- 
za. claro como la serena lvz del alba. en- 
vuelve esa arquitectura solemn=. y el pai- 
saje de horizontes leianos. loerándolo con 
raro voder de síntesis Precisamente, esa 
carencia de movimiento, es» falta del sen- 
tido del “ibujo, deminio del elemento es- 
tilístico sobre el ilustrativo. hacen que sea 
impopular y difícil su arte elevadísimo. 


Guido MANZINI. 


Florencia, 1954. Especial para EL DIA. 
(Traducción de E. A.) 


Andrea del Costagno. La Sibila Cumana, 
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qe abora veinte años, preponderaba 

en Ginebra un diplomático chino, es 
curridizo, sutil, anmguloso, luz de malicia 
en la mirada oblicua; árbitro más de una 
vez en dificiles problemas de Occidente. 
Otro chino, también diplomático, anda 
ahora por Ginebra. Y prepondera tam 
bién. Menos visible, sin duda. Menos mun 
dano que el otro, Y menor, o más ocuita, 
la malicia en la luz de la misma mirada 
Seco e! porte. Bien escurridizo, en cambio. 
Y sutil. Como el otro lo era. Chino al fin, 
alli donde aún lo es, y en parte “deschi 
nizado”. 

Hace ahora veinte años, la Sociedad de 
Naciones era el nervio de Ginebra. De la 
Ginebra diplomática y babélica (todo uno 
y lo mismo), frágil centro del mundo, cla 
ro está. Nc de esta otra Ginebra, la de 
ayer y de hoy, idéntica siempre a sí mis- 
ma, calvinista y lacustre, entre lago y 
fmontaña dormida, Con ese paseante de 
rivera, siempre el mismo, extraviado en 
los muelles de Ador, del Mont Blanc, o 
de Wilson, y su gordo burgués lento y pa 
Cífico, y el turista apremiado de autocar 
y de guía; las mismas velas blancas sobre 
el agua invariable del lago Lemán, espejo 
de montaña, de árbol, de chalet rojo y 
blanco, infantil y curioso, con albas pul 
critudes de mármoles lavados. Hoy es ner 
vio de aquella ciudad ginebrina diplomá- 
tira y babélica (tampoco de ésta otra, co- 
mo entonces) la que apenas se llama 
“Conferencia de Ginebra”, Como llamá 
base el chino diplomático de hace veinte 
años, con extraña resonancia occidental, 
Wellington Koo, delegado permanente de 
la República china, y Hámase el de ahora 
Chu-En-Lai, e igualmente representa a la 
China, Repúl lica, con ese adjetivo apéndi 
co a la moda en el cual siete letras (“po 
pular”) sor tod” un tratado de política 
y aún mucnc más. 

Recordamos ahora, en Ginebra, de qué 
tnanera entonces, hace ya veinte años, con 
pirueta de ingenuo a sabiendas, imagina- 
ba uno a un delegado chino (naciona”ista 
puro) de sed. vestido por entero, panta- 
lón escondiác, ¿a túnica flotante, manda- 
rín refinado y letrado, un inmenso dragón 
bordado en oro sobre, la espalda estrecha, 
puentes y templos en las mangas, un río 
estilizado sobre el pecho, cortesía y son- 
risa, reverencias el cuerpo danzante. Y 
entraba en los salones del palacio gine- 
brino diplomático y babélico, chistera en 
la cabeza, austera la levita, eontolan-s 
con rayas, zapatos de charol, plastrón y 
cuello duro, una especie de “oentleman” 
extraído de Oxford, o salido de Eton, es- 
primiendo el páravias de no imnorta qué 
Baldwin, o Balfour, o Chámbertain. lHe«»- 
do desde Londres por avión. Y allí esta- 
tan la mirada oblírua, el marfil amarlo, 
Í> angulos y sutil del mandarín. Pero 
<entía uno que a'go habíase roto en 
Oriente. Y más todavía que ese “algo” se 
estaba desgarrando en Occidente. ¿Este 
chino de ahora, Chu-En-Lai, signo “popu- 
tar” de Oriente? También por Ginebra 
enda ahora mismo, Menos visible que el 
otro. Tanto más invisible cuanto más “po- 
pular”. Los ojos oblícuos también. Marfil 
amarlo. Con la sutileza. Y In escurridizo. 
Chaqueta y vulzar pantalón de Orrident”, 
7>natones gruesos. sembrero de fieltro, co- 
Írres (¡de espanto!, que “gritan” en an- 
cha corbata de bazar de puerto. Y va no 
siente uno, le ve, lo respira, que aluo se 
ramnió en Oriente. Y en Occidente se 
hunde. 

Claro está que hay un sainete, con un 


drama dentro, y un tema de humor (hu 
mor “negro ') en ese fenómeno del gran 
onental que abandona sus ropas flondas 
y toma el ropaje de este Occidente “bur 
gues y podrido, criminal, miserable, y au 
tor de los males que asuelan al mundo”, 
Porque puede parecer simple pirueta este 
modo de ver en Ginebra, con recuerdos 
de ayer y visiones de ahora, un problema 
óOsmico en una corbata incrustado. Cuan- 
do acaso en Ginebra ahora mismo se mira 
en las aguas del lago nada más, nada me 
nos tampoco, El Destino. Con sus dos 
mayúsculas, Y hay ahi, a pesar de todo, 
un “sin embargo”, porque está esencial 
mente lo cósmico en el chino que lleva 
esa corbata, Y esa corbata denuncia a 
“ese” chino, ¿Lo esencial del drama? Ese 
chino, sin sedas, ni túnica, mi puentes, ni 
templos, ni dragones de oro es la obra 
del propio Occidente. Un típico aprendiz 
de brujo movió hasta ahora esa máquina. 

¿De dónde viene ese nuevo Estado ch:- 
no, «Pasor hoy en poten:ia, cuando no 
lo fue en presencia, del Asia del suroeste, 
de Corea, del Tibet? ¿De qué o de quién 
manana? Y ¿con qué fortaleza? 

La clave tradicional de China apareció 
siempre asi: un distingo substantivo en- 
tre todo ly que es social y todo lo que es 
pulitico. “Tradicionalmente, en China 
escribia no hace mucho André Siegfried, 
de regreso de Oriente lo político no 
es nada, y lo militar tampoco. Pero lo so 
cial es todo”. Nada prueba, sin embargo, 
que sea así “todavía”. Fundábase aquela 
clave en concepciones antiguas aún en 
pie por lo menos cuarenta años atrás, En 
la propia jerarquía de las valores morales 
(con sus preocupaciones), el chino fijaba 
el orden, lo primero en sí mismo, en ge- 
guida en la familia, y en el Estado des- 
pués. Estaba en la doctrina de Confucio 
esta escala de valores. El Estado tercerón 
era lo típico chino. A pesar del Imperio, 
A pesar de “los hijos del cielo”. E incluso 
a pesar del mandarín. 

Edificio en tres pisos uizado, tenía el 
mundo chino en la base, y como base, la 
familia. El “mundo” chino, decimos. y no 
el Imperio chino. Podían pasar (pasaban) 
las más intensas tormentas (invasiones, 
guerras, dinastías extranjeras, revoluciones 
aun) y la familia quedába. En un piso 
segundo de aquel mismo edificio vivian 
os mandarines. Con la función esencial 
de recaudar el impuesto y de mantener 
el orden, más que regente era diplomática 
la administración mandarinal. Pero más 
esencial era aún, y más chino, el hecho 
de que esta administración se reclutase 
en función exclusiva de méritos literarios. 
Letrado y administrador, administrador y 
letrado, eran uno y lo mismo. E importa 
insistir sobre este punto concreto: litera- 
ria en su origen, ejercía esta administra- 
ción, sobie todo, una función diplomáti- 
ca: mantener el orden en medio de un 
pueblo escéptico que aceptaba la extrac- 
ción del impuesto de su bo'sa... hasta 
un ciertó punto nada más. El suyo. Y no 
el del mandarín. El del Estedo tampoco. 
Consistia así la función diplomática en 
saber hasta dónde podía ser esquilmado 
el chino... sin riesgo mayor, y en no ir 
más allá: el límite imposible estaba ahí. 
¿Hay un límite hoy? ¿En el piso tercero? 
El Estado centra. A la manera china. Su- 
perior y “lejano”. Y tanto más leiano 
cuanta más superior. Podía derrumbarse 
ese Estado, v nodía extinemirse, El enn- 
glomerado chino no se extinguía por eso, 
Más de mil años antes de la era nuestra, 


Shangai es esta mezcla de Oriente y Occidente, cuna de la China-Estado. 


había ya en China una dinastia Tcheu. Y 
una civilización. Conglomerados humanos, 
innumerables, con sus civilizaciones, ex 
ltinguiéronse desde entonces al caer las 
d.mastias. Y al morir los Imperos, En 
Oriente. En Occidente. En la América pre 
colombina, Al cabo de tres mi! años (tres 
ml anos históricos), de catástrofes, de 
luchas, de invasiones, de dinastías mo 
vientes y de imperios extranjeros, el con 
glomerado chino no se dispersó jamás. Y 
se advierte, lo primero, el carácter com 
plejo de tan singular sistema, más social 
que politico, democrático en la base, aris 
tocrático en medio, y autocrático en la 
cima. Como se advierte en seguida que no 
existió nunca en China un Estado en el 
sentido occidental de Estado, Que había 
en China el “mundo” chino, y había el 
Estado chino, sin penetrarse jamás. Po- 
dría así conCuirse que la “lejanía” del 
Estado evitó que su hundimiento, repet:- 
do entre mil años, provocase el hundi- 
miento del conglomerado chino, como en 
tantas ocasiones, en los mismos tres mil 
años, tantos otros se hundieron, 

Pero ¿puede olvidarse acaso (otra cla 
ve del complejo chino) que aún en pleno 
siglo XIX conservaba la China todavía su 
separatismo típico con todo el resto del 
mundo? Y ¿puede olvidarse aún que “bár- 
baros” para el chino eran todos los pue” 
bios no chinos? En un libro de unálisis 
profundo, “The Problem of China”, nos 
ofrece Bertrand Russel esta anécdota 
ejemplar: En 1793, una Misión diplomá 
tica inglesa se traslada a Prkin. Y pide 
al “Hijo del Cielo”-el- establecimiento de 
relaciones diplomáticas en modo perma: 
nente, y una extensión de las relaciones 
comerciales entre Gran Bretaña y China. 
El emperador Crien-Lung contesta en un 
memorandum: “He leído, ¡oh Rey!, tu 
mensaje. Lo serio de su redacción reve'a 
en tí una humildad respetuosa que es al 
tamente loable, Pretendes que tu respeto 
por nuestra dinastía celeste te llena del 
deseo de adquirir nuestra civilización, Pe- 
ro nuestras ceremonias, nuestras leyes y 
costumbres, de tal Manera difieren de las 
tuyas, que aun si tu embajador pudiera 
adquirir los rudimentos, siempre sería im- 
posible llevarlas al extranjero, En estas 
condiciones, pues, por muy adepto que tu 
enviado pudiera “legar a ser, semejante 
política no conduciría a nada. Por lo de- 
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más, los productos extranjeros no pueden 
interesarme, ¿Qué podría hacer yo de los 
productos manufacturados que de tu país 
me ofreces? Nuestro Imperio Celeste po 
see con abundancia todos aquellces pro 
ductos que para él necesita. ¿Qué finali 
dad tendría, pues, cambiar con los pue- 
blos bárbaros toda aquella mercancía de 
que aquí disponemos? Comprendo, ¡ch 
Rey!, el aislamiento lejano de tu isla, del 
resto del mundo separada por espacics 
inmensos. Por tal causa considero excu- 
sable tu ignorancia de los usos del C-1le: 
te Imperio”. Nadie — comenta Bertrimwi 
Russe' — modrá comnrender 1» China 106 
dicional, que en pleno siglo XIX tod via 
lo era (¿ha dejado de serlo por entero). 


DE CHINA, Él 


2 absurda encontrase en cualquiera de dle 
partes la respuésta de Chien-Lung Mi 


¿Y la tradicional indiferencia del Y. 
pueblo chino ante el signo político? Ea Ml 
“Relatos de viaje”, de Huc, se refiere pto 
otra anécduta ejemplar igualmente: 14d 
1851, al morir el. emperador Tao de 
viajábamos por el camino que va de pr 


kin a Tientsin. Y tomando un día el 

en una posada, en compañia de otros 

jeros chinos, intentamos entablar una dl 
versación polítira. Hablamos de la ho 
te, reciente, del emperador Tao Ku 
Exvusimos su importancia, su interés f 
China, para todos los chinos. Y nues » 
ansiedad con motivo de la sucesión 

trono cuyo heredero oficial mo era 


La Gran Muralla es el aislamiento puro. 


vizo posible, en Cambodge, la maravilla del templo de An£kor. 


INNEBR A 


y Y eún adelantamos toda clase 
presa a fin de impulsar a aquellos 
cudidanos a hacer una Observe 
s huenos ciudadanos, por su parte, 
tuchaban apenas, Insistimos tods” 
“ante nuestras sugestiones, lo más 
mm, posibíe, inclinaban la cabeza, O 
¿a hacia el techo el humo de su ta: 
hebían lentamente sus porciones 
Mi Era ya provocante esta apatía, 
ud uno de estos dignos personajes, 
swlose en pie, apoyó en nuestros 
4 ambas manos, y con tono pater- 
mica la sonrisa, nos fue haciendo 
peurso; “Escucha bien, mi amigo di 
e Para qué te turbas el espíritu y 
w tu cerehto con tantas y vanas hi 


Ke 


NO 


' 


ma 
r 


wema del templo de Confucio que des- 
ruyó on Pekin la “nueva” Chuna. 


pótesis? Los mandarines tienen por oficio 
ocuparse de las «osas del Estado. Para 
€so, y para eso solamente, están pagados, 
¡Que trabajen, pues, y que ganen el d:* 
tiero que reciben! No nos demos nosotros 
pena alguna por hechos y cosag que no 
nos importan, Locos estariamos $ nus 


ocupásemos de política... por nada. 
*Todo el resto de los presentes añade 
Huc todavía dijo unánime en seguida: 


“Eso está bien r.z nado”. No sin adveí- 
tirnos luego que nuestro té estaba frio y 
sin fuego nuestra pipa”. 

¿De dónde viene, pues, ese Estado que 
aparece hoy en Ginebra, invasor en pre" 
sencia, cuando no lo fue en potencia, del 
suroesta del Asia, del Tibet, de Corea, de 
qué o de quién mañana? Monolity en la 
pariencia. Por lo menos, Ciertamente. . 
de Sunt Yat Sen se habió ayer. Y de 
Chang Kai Chec después, Dc Mao Tse 
Tung al fin (con todo lo que impulsa a 
Tung). Sn que sea incomprensible la 
aventura. Áun esta aventrra de ahora que 
al mandarín transforma (más tirano y me 
nos diplomático) en agente de fuerzas 
exteriores con ambición sin limites. Y aún 
que en esa aventura haya entrado el 
“mundo” «hino. Porque sea bajo la forma 
de la dictadura “lamada proletaria, o de 
la antigua autoridad arbitraria de los em- 
peradores, la tradición asiática es siempre 
ía misma. Sólo hay hoy en el comunismo 
chino un aspecto nuevo de lo que es eter- 
to en Asia. Pero ¿qué son un Sun Yat 
Sen, un Chang, yn Mao, sino la resultan: 
cia de un Occidente que desde hace cien 
años solamente opera en China para “des 
chinizar” a China. Y el fantasma terrible 
se alza cuando China comienza a no ser 
China. Cuando de ser un país con su Es 
tado “lejanc” deja de ser “un mundo' 
para ser un Estado. Y la China de s:em- 
pre no inventó jamás eso por sí misma. 

Al final de su “ibro profetizaba Huc: 
“La China podrá ser terrible en un día 
lejano, si el hombre que fuma su pipa € 
inclina indiferente la cabeza, cuando de 
una nolítica crelauiera su amero de viate 
le habla. contesta a su amiso de viaje ha 
blando también de política. Y la posteri 
dad lo verá”. Y lo ve. Ahora mismo. En 
la medida en que podamos ser nosotros 
ta posteridad 


J. B. TOLEDO 
Ginebra, 1954. 
(Especial para EL DIA) 
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Plalón del Palacio de los emperadores de Pekín. Epoca de 


maestro en isolacionismo. 


Decoración de una pilastra, según la manera china 


Chien + Lun4, 


q 


£anando 
al mar, por medio de bras de "elenamia, ' 
to paulatino. En la propia bahía le Mor 
tevideo, donde se halla el puerto o 
aparece instalada la refinería de la 
los dominios del estuario platense lr 


visto reducidos ante el alcance de las obras 
humanas 


Pero la costa sufre a través del tempo 
oscilacione ¿un más lentas y dor 
que a veces llegan a afectar a un 
tiempo los litorales de todos los e 


sileña, tales como la bahía de Gua HN 
bara, y otros, se ha ¡de terrena 


tes e iscas. Por un lado se trata de 
mientos propios del nivel marino, 
minados eustáticos que pueden y 

1 varias causas; por otro lado es la tierra 
que sube o baja gr adualmente, ya sen eu 
figurando movimientos isostáticos de com 
pensación, llamados también MOvVimi 
epirogenicos, ya sea obedec endo ñ dislo- 
caciones, plegamientos normales y 
mientos de fondo o de gran radio de cur 
vatura. Estos últimos según Francis Rue- 
llan y otros investigadores, han alectado 
Erandes extensiones de nuestro contin 
y en forma particular al Propio territoña 
Uruguayo. 

Que “as aguas oceánicas han modificado 
a través de las épocas geológicas y aún de 
las históricas su nivel, es un hecho 
perfectamente establecido en las cient 
naturales, ya que no sólo existen ves 
de la antigua presencia del Mar sobre UnA 
parte de las actuales tierras, indicada 
capas de fósiles marinos, o materiales me 
dimentarios dejados por el mar 0 rocas 
gastadas por la acción de las 0.as, sino 
algunas obras humanas litorales que EE 
bieron hallarse fuera del dominio de 1% 
aguas, se encuentran ahora cubiertas 
dichas aguas, o inversamente aquellas que 
en otros tiempos constituyeron construc 
ciones portuarias, hoy se hallan a bastante 
distancia de la costa, a consecuencia de 
los cambios del nivel marino, 
En nuestro territorio pueden observar 
indicios relativos a los movimientos del 
nivel marino; por ejemplo, las capas foil 
Mia feras y de subfósiles correspondientes a 


transgresiones llamadas entrerriana y que- 

Isla de San Gabriel, vista desde la playa de Real do San El Cabo Branco (Brasil) visto desde una playa poblada de randina; las oquedades producidas por el 

Carlos, cocoteros. oleaje en rocas muy resistentes (por ejem 
ye sea por el efecto de los vientos, gicas. Así por ejemplo, las costas de acan- 
principalmente del cuadrante Sur, o tilados, batidas directamente por el olcaje, 
por la infiuencia lunisolar, la línea de Sufren retrocesos que se advierten sólo 
contacto entro la tierra y el mar, sufre a través de varios años o decenas de años, 

variaciones periódicas, que podemos oub- del mismo modo alzunas costas arenosas 1) OS DOM INIOS DE LA t 

servar fácilmente a lo largo del litoral hacen avanzar la línea media de contacto . 
platense y el del Allantico, Estas varia- entre la tierra y el mar, gracias a los pro- 
ciónes se cumpien en plazos relativamen- cesos de sedimentación o de acumulación 

te cortos en comparación con otros cam- de materiales a lo largo del litoral Aparte TIER RA y El M Á R 

bivus más lentos debidos a causas geoló- de estas variaciones debidas a procesos 
7 

| erosivos y sedimentarios, existen otr 's, bas- plo, cuarcitas) y que ahora no son influen* 

. Í tante rápidas, debidas a la acción directa  ciadas por las acciones erosivas derivadas 

No lo creia hasta que lo | del hombre, que en su afán de proporcio de la energía mecánica de las olas, exis" 

»- a | nar profundidad y estabilidad a los puer ten aderras, cuarcitas pulimentadas por los 

y tos, ha llevado a cabo monumentales obras efectos ie la abrasión o desgaste provo* 

vi... en mi propia cara ! costeras, tales como las que se pueden zado >0r el oleaje de otras épocas, y que 

1 advertir por ejemplo en el litoral holan- ahora se encuentran a cierta altura sobre 

| dés, donde la lucha contra la invasión ma el nivel medio del Plata, hecho que puede 

rina ha adquirido caracteres relevantes; — advertirse en las proximidades de la ciu" 
| 


también en algunos puntos de la costa bra dad de Colonia. 
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“Un combio inmediato, ¡increíble !, embellecerá su rostro” 


A 


“Creía que el tono Opaco de mi cutis era inevitable 
¡Qué equivocada estaba! 


PP e rt 


Hoy sé ue todo cutis necesita este eficaz tratamiento”: 


Tratamiento Facial Pond's de Limpieza 


Aplique sobre el rostro abundante Crema Pond's “C en 
vavez masajes circulares hacia afuera. Déjela un momentito 
para que “ablande”” las impurezas. Quítela. 
Para eliminar las últimas IMpureza 
aplicación de Crema Pond's “€ y quítela, 


una segunda 


Este tratamiento completa dejará <u cutis inmaculadaments 
limpio, <uave, fresco, ¡embellecido! 


Más mujeres usan Pond's que cualquier otra crema de . $7 in 
cualquier precio. 


Tieras emergidas en épocas recientes, pobl: 


adas de cocoteros en el litoral brasileño 
de Alagoas (toto de C. V. de Carvalho), 


SE E E DL AAA A AS 


lvabe con cierta seguridad que el te- 
di finlandés, que en otros tempos es 
bh ubierto por una masa espesa de 
uslinvasiones polares cuaternarias), es 
2¿ndlendo paua.namente, como un 
ival Muy viscoso que se ve libre de 
Jerior carga; este ascenso tamuien 
wwe la costa sueca, y da como resultado 
ula tarada paulatina de las aguas del 
y láltico. Se han podido incluso trazar 
vo inlandia y la península escandiná 
vs survas llamadas isobasas, que unen 
» iíntos del mapa, para los cuales el 
iniento de ascenso ha adquirido el 
mw valor para un plazo de tiempo de 
smado. 
nte a estos uscensos y descensos del 
marino, muy bien probados, existe 
we nbargo una gran indeterminación, en 
tido de que no resulta fácil siempre 
1 ir tales movimientos al mar mismo 
a tierra. De todas maneras se sabe 
u»lespués de cada glaciación, el nivel 
w ha ascendido como consecuencia 
wr lerretimiento parcial de los hielos. 
Hi scenso de este tipo podría estar de- 
ulmnado por otra parte, por una reduc- 
sde las profundidades marinas, como 
ubiado de la elevación de los fondos, 
inpodría ser provocada por la gradual 
uensión del globo, debida a la a.umula- 
de! calor interno de la Tierra, en 
Anas de escaso volcanismo. 
sl bastante probable que los movimien- 
smrincipales del litoral uruguayo hayan 
mecido a ascensos isostáticos, subiendo 
slmalmente la masa continental y reti- 
2rose paulatinamente las aguas mari 
wo Pero es también posible, que en los 
Finos tiempos, el nivel del. mar haya 
rendido unos cinco metros, ya que el 
boo parece general en todo el mundo. 
Ficuanto al afloramiento de las masas 
¡Malinas de nuestro basamento estructu- 
mi de origen interno, se debe en parte 
My llamados plegamientos de fondo (se- 


Protoccióri do la arena de una playa por diques de hormifón, para svitar su arrastre por las corrientes determinadas por el oleaje 


A algunos cambios en el trazado de la 
línea costera, el hombre puede asistir di- 
rectamente; pero la mayor parte de ellos 
son muy lentos, y sólo la investigación 
científica, que ha superado en tales casos 
las dificultades impuestas por el transcurso 
de los tiempos, puede reve“arlos. Para el 
hombre vulgar, la aceptación de estos he- 


Cuarcitas resistentes pulidas por la acción del oleaje de otras épocas, cerca de 
la ciudad de Colonia. 


ún expresión del geólogo francés Ar 
and), que han afectado principa“mente la 
arte Este del territorio, a lo largo de una 
neá anticlinoria que corre desde Piriá- 
olis hasta la sierra de Aceguá y luego 
ontinúa por el llamado “escudo cristalino 
lograndense”, prolongándose hasta el 
Tordeste del Brasil. 


Los dominios de la tierra y de! mar, se 
lallan pues sometidos a constantes fluctua- 
iones. Por un lado la erosión provoca la 
etirada de las tierras; por otro, la sedi- 
nentación litoral produce una ampliación 
de los dominios continentales; hay costas 
que se sumergen gradualmente como con- 
secuencia de descensos de zonas terrestres 
que sufren una sobrecarga progresiva de 
materiales, mientras que otras ascienden 
al determinar la erosión una disminución 
paulatina del peso primitivo. Y a los mo- 
vimientos propios de las tierras, se agre- 
gan los del mar mismo, advirtiéndose éstos 
a lo largo de todos los litorales. Las fluc- 
tuaciones obedecen en parte a causas ex- 
ternas, tales como el trabajo de la erosión 
y de la sedimentación, el avance y la re- 
tirada de los hielos polares; pero también 
existen causas internas, entre las cuales 
la acumulación del calor interno del globo, 
protegido por una corteza poco conductora 
del mismo, durante largas épocas, hasta 
la producción de los grandes paroxismos 
volcánicos, juega seguramente un papel 
importante, 


oblicuo (Piriápolis). 


chos se hace difícil, en razón de que se 
refieren en general a acontecimientos que 
están más allá de la experiencia cotidiana. 
Pero para los investigadores científicos, la 
*fluctuaciones de los dominios de las tie- 
rras y de los mares, corresponden al mun- 
do real, y la permanencia de la línea 
costera, es sólo una resultante de nuestra 


incapacidad ante la abrumadora duración 

de los procesos naturales, en relación a la 

breve existencia de la persona humana. 
Jorge CHEBATAROFF 

(Fotografías del autor). 

Especial para EL DIA. 


Retroceso de barrancas junto a la boca del Solís Grande, afectadas por. el oleaje 
platense determinado por los grandes temporales. 


Los morros de Pan do Azúcar, y Urca, de Río de Janeiro, en torno de cuvas bases se extiende un barrio urbano levantado en parte 
sobro zonas rellenadas artificialmente. 


pal, señor 


Lucen más, duran más, 


cuidados y pulidos con 


La acción suave y segura de Silvo da 
un brillo resplandeciente a toda cla 
se de piezas de metal fino. Silvo no 
raya los metales ni contiene sustan- 
cias corrosivas, Use Silvo, el más an- 
tiguo y famoso líquido limpiador 
cercado en Inglaterra, | 


La plata luce | 
como una joya... 


los metales 


finos lueen como 


plata con 


MAS RUBIA 
QUE EL SOL 


DE LA 
MANZANILLA RG 
IMPORTADA DÉ - 


(SUMAMENTE p 


AAN 


Campeonato de Rumy-Canasta 
organizado por la Comision de 
Fiestas del Club EL DIA. 


Visita del Intendente Munic: 
Germán Barbatto 
acompañado del Subdirector 
de Paseos Públicos Arq. Ho 
racio Da Silva, al Instituto 
'Bat!le y Ordóñez”, a objeto de 
proyectar los trabajos de en- 
jardinados en los espacios li- 
bres de esta casa de estudios 
Acompañados 
por la Directora, señorita Go- 
yena, fueron objeto de muy 
simpática demostración por el 
alumnado. 


Fiesta de camaradería ofrecida a nuestro estimado compañero Ulises Badan 


Demostración realizada al edil batllista 


lOs — visiiantes 


o a su regreso de Europa, tir 
al Campeonato Mundial de Fútbol. e o 


doctor Angel Sclavi, por correligionarios de la 19* Sección., 


Lhalnformación Local : 


a Í Pc 


Bu 


Haya de la Torre, que ha estado una breve temporada en Montevideo, visilo 


Disijación cultural de la Facultad de Derecho del Urugusy, que viajó al Brasil en Raúl 
o nuestra casa despidiéndose antes de su partida a Europa. 


viaje de estudios. 4 su regreso a Montevideo, 


TEA 


$, o |] Tor e Exilados peruanos, entre ellos Haya de la Torre, y de otros paises sudamericanos 
a ¿ EY A-| refugiados en Montevideo, conmemoraron la fecha de la Independencia del Perú 


locand floral al del mu É Art ; 
Nurses diplomadas en la Escudia Dr. Carlos Nery. cplocalido; mas orando TE ple Borneo a AECID 


pais 


me 
> 7. 


En el Club Liba 
nés se agasajó al 
Contador Sr. Jo" 
sé D'Aiuto, Pre- 
sidente de la 
Junta Departa- 
mental, con asis" 
tencia de distin- 
guidas personali- 
dades de la co 
lectividad y edi: 
les, especi1imen- 
te invitados al 
actos. 


En la Escutla 
“Perú” se realizó 
un Erillante acto 
conmemorativo 
de la fecha de la 
proclamación de 
la independencia 
de ¡a República 
hermana 


ESDE hace mucho tiempo, se considera 


y es generalmente aceptado, que 


importancia de una obra de arte puedo ser 


analizada com varios y 
de valorización 
No es nuestro intento referirnos aquí 


los aspectos estéticos —en sí mismo: 
plejos— sino a otras ec nsideracione: 
indole documenta! con ellos 


múltiples criterios 


a 


relacionados: 


esto es, a la importancia que consecuen- 


Con el 
preparado [ap 
f . 


TRICOFERO 
DE BARRY 
Propor sá a ro ca 


"rd 


158 15n 
de y tud y frescura, impar 


u cabell 


bellu na grata 


tie ra un bri 


Josidad distinguido 


bate la caos 
za el cabello 
senta 
naturalmente 


Publicitaria Uruguaya 


El Precinto ILDU en el ojal 
del traje que Ud. adquiere, garantiza 
que ba sido confeccionado con 
Casimires ILDU fabricado 100 % 

de lana uruguaya. 


Solicite a su sastre 
una muestra de Casi- 
mir ¡LDU y queme 
una hilacha. Observe 
como resiste la com - 
bustión PURA 
Los cosimires IDU resisten 
cualquier prueba y cualquier examen, por 


exigente que seo. 


Observe con deten 
ción la impecable 
perfección del tejido 
y consulte a su sastre, 
es su mejor consejero 


temente los manuscritos musicales puedan 
ser debidamente conservados preservánd 
les de la acción destructora del t empo 
no solamente en razón a su histó 
mo también con miras a un 


valor 
mayor 


rica 


onocimiento y a una mejor apreciación 
de las generaciones venidera 

Creemos que en el campo de las rea 
lizaciones artísticas. este cuidado se hace 
indispensable puesto que ne n siemp 


los contemporáneos del creador los que 
más atinan a percibir la trascendercia que 
por ventura ellas alcanzan o revelan 

La música, en este terreno quizá sea la 


más desdichada de las 
documentación original es 
de signos y pentagramas 


artes, porque su 
mudo lenguaje 


Se dirá, seguramente, que puede el téc- 
nico leerlos y revelarles el secreto; pera 
la música, como las otras artes, no es tan 
sólo un mundo para iniciados. Su mera 


je muchas veces puede estar dirigid por 
convicción del compositor, contra los há 
bitos mentales imperantes requiriendo « 
consecuencia que pueda llegar también a 
los seres libres de toda suerte da pre 
conceptos, y por ende no capacitados sino 
para la audición 

Felizmente, la evolurión de los recur 
sos de la física aplicada al musical 
nos está proporcionando ayuda invalora 
ble, y afirmariamos en tal sentido Jue 
las grabaciones en discos o cintas maené 


arte 


ticas se encuentran muy cerca de poder 
colmar todas las necesidades requeridas 
para una más fidedigna y directa con 
servación 


Pero, frente a una posible hipótesis de 
que, mediante estos procedimientos, toda 
las obras hubieran sido ya gratadas, es 
indudable que los correspondientes ma 
nuscritos mantendrían aún una importan 
cia insustituible, pues en virtud de razo 
nes fáciles de determinar, es en ellos que 
el estudioso puede encontrar las precisio- 
nes más verídicas de los detalles desea- 
dos o sugeridos por el creador 

Así siendo, creemos sea nuestro deber 
el señalar la necesidad de que los ma- 
nuscritos de los compositores uruguayos 
sean debidamente preservados, evitando 


| 
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| 
El. procedimiento de 
hilado y textura 
empleado en los Ca- 
simires DU, sus mo- 
dernos diseños y acabado perfecto ase- 
guran máximo rendimiento y larga vida 
ol traje que Ud. adquiere 
Firmeza de colores. Un 
traje confeccionado de | 
Cosimir ¡LDU jomás se | 
destiñe por la acción del 
tiempo o del sol | 
A pedido de los 
confeccionisios que | 
lo soliciten, el | 
Precinto de Garantía | 
es colocado por | 
personal de IDU | 
en cada traje | 
100 % LANA a! confeccionado con . 
Ú 


Casimir ILDU, 


(1860 1926), 
la medalla de oro del teatro ScaAía, de Milán, en 1906 


Sambucett; 
que obtuve 


Lurs 


autor del drama musical “San 


Francisco de A sis”, 


CUSTODIA DE 
MANUSCRITOS MUSICALES 


su paulatina destrucción por obra de les 
años o inadecuados métodos de conserva- 
ción, De esto nos convencimos en to las 
las oportunidades que nos fue dado con- 
sultar aquellas obras, cuyos originales nos 
presentan evidentes huellas de la acción in- 
clemente de la humedad ambiental, que ha 
multiplicado en ellas los efectos corrosi- 
vos perjudiciales a todo antiguo docu 
mento. 

A esto debe agrégarse que en su ma- 
yoría se trata de partituras, que debido 
a la ausencia de impresoras que las re- 
produjeran, tuvieron que ser de continuo 
hojeadas. y aún hoy se verifica que es sólo 
mediante la consulta directa a estos ori! 
ginales que podemos conocer y establecer 
contacto con su contenido 

Desconocemos todos los proresos o téc- 
nicas de conservación que pudieran ser. 
en este sentido, aconsejadas, pero creemos 
que alguno debe ser adoptado por la ins 
titución que tome a su cargo la custodia 
de estos valiosos originales. De lo contra- 
rio, pasado el tiempo y de haber sido sim 
plemente depositados en archivos, quizá 
nos encontraremos con la sorpresa de que 
se transformen tan sólo en documentos de 
valor histórico de lectura muy dificil. 
cuando no imposible. 

Nos parecería, igualmente que se hace 
indispensal le la elaboración de copias de 
todos los manuscritos para el uso público 
que fuera requerido. Sería esto beneficio- 
so para la preservación que en estas líneas 
propiciamos, a la par que facilitaria la di 
vulgación del contenido real de los origi- 
nales. 

Otro aspecto que también merece con- 
sideración, consiste en la utilización, con 
un plan orgánico, de aquellos recursos de 
la física que antes mencionáramos. 

Compositores uruguayos, ya desapareci- 
dos, han dejado obras que merecen ple- 
namente esta atención, debiendo ser gra- 
badas con índices cronológicos, tanto pa- 
ra el archivo correspondiente como tam- 
bién para el conocimiento y la aprecia- 
ción de sus compatriotas. 

A guisa de ejemplo, y como demostra- 
ción de que tal criterio obedece a una ne- 
cesidad real, podríamos señalar, que entre 
la juventud uruguaya muy pocos son acue- 
Jlos que tienen noticia del premio ——Me- 
dalla de Oro— que fuera otorgado en 
1906, por el Teatro Scala de Milán a una 
obra de Luis Sambucetti. Nos referimos al 
drama lírico San Francisco de Asís, del 
cual no existe ni siquiera un solo frag- 
mento que haya sido grabado o interpre- 
tado en estos últimos años 


Se trata de una obra de auténtica bes 
lleza y elevada inspiración, por lo que pus 
dimos leer en las envejecidas páginas de 
su' partitura original, Revela toda ella, un 
dominio del contrapunto que fluye sin es- 
fuerzos y con espontaneidad, inclusive en 
aquellos trozcs dende el músico utiliza los 
más rigidos cánones 

Se nos hace evidente que todos los que 
llegaran a es uchar sus hermosas corales, 
no podrían menos que exaltar la maes: 
tría y alto saber de su creador: y la Ms 
dalla de Oro del Teatro Scala de M'lán 
es, en este sentido, inequívoco testimonio 

Ante todo nos cabe preguntar: 

¿Cuántas otras o'tras de compositores 
uruguayos de significación podrían ser 
amadas y veneradas por los sectores cul: 
turales de nuestro pueblo que las desco- 
noce? 

Es esta una pregunta que nadie estaría 
capacitado para contestar, a no ser el mis- 
mo pueblo, cuyas preferencias sólo pue- 
den ser, muy a la larga, debidamente com- 
probadas. 

¡Cuantos decenios de divulga-ión de una 
determinada obra echaron, en realidad las 
verdaderas raices del amor que hoy se tri- 
buta a tantas comoo“iciones europeas! 

No nos cabe duda de que esto también 
es requerido para que el pueblo uruguayo 
trabe conocimiento con las producciones 
de sus creadores musicales, y en la época 
actual, se cuenta con el medio más eficaz 
y amplio; la graba-ión y respectiva irra- 
diación, de ciclos cron>lógicos comnlet ”s, 
de aquellos músicos de mayor significa» 
ción. 

Lo conceptuamos inclusive como un de- 
ber de esta generarión para con aquel'as 
otras, que en el pasado, soportaron. segu- 
ramente, sacrificios más penosos, en este 
afán de crear un clima de belleza y de 
humana trascendencia. dirigidas hacia la 
dignificación de una vida musical. 

La juventud sólo obtendría beneficios 
con actitud semejante, puesto que estable 
certa normas para una tradición, en cuvos 
derroteros del porvenir. se daría a nues- 
tras olras, consid-ración igual a la que 
hoy otorgamos a las nbras del pesado. 

Son estas, las sencillas sugerencia: que 
hoy esbozamos someramente, teniendo en 
cuenta la ne-esidad de que sean celo-a- 
mente preservalos los manuscritos de 
nuestros compositores del p»sado, y am 
pliamente divulvados sus contenidos de 
sueño y emoción. 


Alberto SORIANO 
(Especial para EL DIA), 


4 | 
z => 
== A IN 
<= pr EDGAR RICE BURROUGHS a IMA DA ES 
SS) UNA RENOVADA EXCITACIÓN EN NAGIR CUANDO JaRzAN MATO A LA MO E AQUA Nod NS DY 
Y PANTERA NEGRA Do E AL MISMO TIEMPO SE ENCONTRARON LAS PRUE: JA 4 LN de 
BAS DE QUE UN MISTERIOSO MANIATICO ANDABA SUELTO, 


- a. N As e 
PARECE QUE El HOMBRE DENOMÓ REALMENTE LUSTE> 
DIJO TARZÁN VOY A SUSCARLO” 


FRESCA DE UN SER HUMANO SE ALEJABA DE NABIR «EL HOMBRE-MONO 


UNA PISTA 
1] eN DETERMINACIÓN Y PRONTO ENCONTRO UN PEDAZO DE TELA 
NEGRA, UN RECUERDO DE SU ENEMIGO QUE HUIA . 


TARZAN COLOCO RAPIDAMENTE 
ENSORDECEDOR INTERRUMPIO $ 


SE INTERNO PROFUNDAMENTE EN LA TUPIDA SELVA. Y DE PRONTO EL OLOR DEL 
FELINO PENETRO EN SU OLFATO..... UN LEOPARDO? 


UNA FLECHA EN SU ARCO, PERO UN RUGIDO 
U TIRO. 


bid. DE PRONTO, DOS FURIOSOS LE0- 
2 y 79075 NES SALIERON DE LA ESPESURA 
e a CA NAAA E 


e 


sg 
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PARECIERON ANTE SU VISTA. CON INTELIGEN- 
ES OANOS 10 RODEARON RAPIDAMENTE -—-TAR- 


/ 


Escuche en CX 32 todos los días de 12 a 14 horas el a e ac 
Y Xk 


Juan Esteban Martinez, "Piriacho”, y 
su orq. tipica. 

Melodista Fernando Alves y el grupo 
riimico de los Swing Stars. 

Folkilorista Enrique Cardozo y sus 
quitarristas 

Conjunto de Jazz Red Hot. 

Pianista Luis Pasquet, 

Guitarrista Uruguay Zabaleta 

Panchito Nolé y su piano. 
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6 - Mañanita me- ' - 
dia manga dolman 
cuello smoking en > 


suave punto de la- 
na, con detalles 
bordados; talles 


e Se 
46 al "15.06 


7 - Blusa esmerada. 
Pm confeccio. 
o paa Han y 
id , Ms Er negro, adorna 
distinguido, refle- ') con puacilla 
. ¿ : cluny y detalle 
jara en Vd. su 


forzados; talle s2 
pes $21.50. Talles 44 
exquisito gusto. 


al-50 20.0 


1- Guanies Húnga- Al 
ros de cuero jabalí, 
pespuntados en fina 
terminación, gran ca- 


y RR lidad, to- 
» 2 do talle $12,00 A 


2 - Petácas para pol- 
vos en metal dorado 
““Americanas“* gran 
variedad de 'mode- 


los, ps $ 6,30 


os 
Sa 
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B- Elegape y dis- 
tinguida cartera 
en fino charol ne- 


s 14.00 


9 - Fougére Roya- 
le, fino jabón fran- 
cés. de suave y de- 
licado perfume, cf 


stilE 
pastilla $2.80 


Caja de 3 
pastillas $ 8,40 


3 - Finísimo surtido * 
de pañuelos de ma- 
no “Chinos* en de- 
licados bordados a 
mano, regia selec- 


ción, desde // 
c/u s 5,00 Y Head Wie 


4 - Juego de bomba- 
cha y enagua, de la 
renombrada marca 
francesa “Valisere" 
confeccionado en ri- 
co nylon, finamente 
terminado con boni- 
to encaje. La bomba- 


24 also s 16,00 


La enagua; talles 


10 - Pieza de loza 
Inglesa “Carlton 
Ware'* con deli- f 
cados filetes en 


dorado 6 1 6.00 


11 - Hermosa pie- 
za en fina porce- 


lana Háúngara del 
afamado sello He- 
ee 


rend $ 65,00 


QS 


lr. sd 
1 - uego de bombacha, enagua y 
camisón de nylon “Valisere“ de 


amplio corte y moderno plisado. 


l La bombacha; 00 
talles ATI 2d Ps +18. 
La enagua; 00 
talles 44 al 50...... +60. CLIENTES DEL INTERFOR 
El camisón; Efectúen sus pedidos contra reem- 
talles 44 al 50..... ,125,00 bolso a nuestra” CASA MATRIZ 


Av. Agraciada 2302 esq. M. Sosa 


+ AV. AGRACIADA 2302 > AV. GRAL. FLORES 2341 -. AV. 18 DE JULIO 1601 


